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L  dia  14  de  Abril  de  1865,  á  las  nue- 
ve y  media  de  la  mañana,  falleció  en 
esta  Capital  el  Excmo.  Sr.  Capitán  Ge- 
neral D.  Rafael  Carrera,  Presidente  de 
la  República,  á  consecuencia  de  una  pe- 
nosa enfermedad  de  treinta  y  siete  dias. 

Inmediatamente  después  que  S.  E.  el 
Presidente  había  fallecido,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Relaciones  exteriores  encargado 
del  Gobierno,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  Acta  constitutiva  de  la  Repúbli- 
ca, dictó,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
íTstado,  las  disposiciones  convenientes 
para  que  se  celebrasen  los  funerales 
con  la  solemnidad  y  decoro  correspon- 
dientes lú  elevado  niractor  del  ilustre 
difunto. 

Habiendo  acaecido  el  fallecimiento  el 
Viernes  Santo,  so  acordó  que  las  exe- 
quias se  veritícasen  el  lunes  pi-óximo, 
fepgundo  dia  de  Pascua,  primer  dia  luC- 
bil;  omitiéndose,  por  la  misma  razón, 
las  salvas  do  artilleria  que,  conformen 
la  Ordenanza  del  Kicrcito,  debian  hacer- 
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6e.  Las  demostraciones  hechas  durante 
todo  el  día  del  Viernes  y  en  la  mañana 
del  Sábado,  hasta  las  diez,  se  limitaron 
á  lo  que  era  compatible  con  la  solem- 
nidad religiosa  de  aquellos  dias. 

Desde  luego  se  preparó  convenien- 
temente la  sala  principal  de  la  casa  del 
Excmo.  Sr.  Presidente,  donde  debia  per- 
manecer el  cadáver  expuesto  al  publi- 
co, ansioso  de  pagar  el  líltimo  tributo 
de  respeto  y  gratitud  al  digno  Gefe  á 
quien  debió  Guatemala  tan  importantes 
Bervicios.  Embalsamado  cuidadosamente 
por  los  Doctores  D.  José  Luna,  D.  Fran- 
cisco Aguilar  (médico  de  cabecera  de  S. 
E.,)  D.  David  Luna  y  D.  José  Monte- 
ros, se  le  vistió  de  grande  uniforme  de 
C!apitan  General,  con  todas  las  conde- 
coraciones nacionales  y  extrangeras  con 
que  la  gratitud  del  pais  y  la  conside- 
ración de  varios  Soberanos  de  naciones 
amigas  hablan  distinguido  al  General 
Carrera.  En  una  lujosa  cama  mortuoria, 
cH)n  tapices  de  terciopelo  negro  galonea- 
do de  oro  y  colgaduras  de  crespón  con 
flecos  y  cordones  también  de  oro,  fué  co- 
locado el  cadáver  en  la  sala  principal, 
cuyas  ventanas  estaban  adornadas  con 
colgaduras  negras.  En  torno  del  túmulo 
(suficientemente  elevado  para  que  pudic- 
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se  ser  visto  el  cadáver  por  el  publico) 
se  colocaron  grandes  blandones  de  plata 
con  cirios  encendidos;  y  de  trecho  en  tre* 
cho,  soldados  del  batallón  N.  2,  que  mon- 
taban la  guardia  dia  y  noche.  La  bande- 
ra del  cuerpo,  enrollada  y  con  corbata 
de  luto,  estaba  también  colocaba  en  un 
pedestal   delante  del  tiímulo. 

El  pabellón  nacional  se  enarboló  á 
media  asta,  en  todos  los  edificios  públi- 
cos, haciendo  igual  demostración  de  duelo 
los  de  las  naciones  amigas  representa- 
das en  Guatemala. 

El  Sábado,  hacia  las  diez  de  la  ma- 
ñana, comenzaron  las  salvas  en  la  plaza 
mayor  y  en  los  castillos  de  San  José  y 
Matamoros,  dando  principio  con  21  ca- 
ñonazos, según  lo  previene  la  Ordenan- 
za para  el  caso  del  fallecimiento  del 
gefe  del  Estado,  y  disparándose  uno  de 
cuarto  en  cuarto  de  hora,  hasta  las  ora- 
ciones de  la  noche.  El  Domingo  por  la 
mañana,  pudiéndose  ya  celebrar  misas, 
se  colocó,  previo  permiso  del  Illmo.  Sr. 
Arzobispo,  un  altar  portátil  en  la  sala 
donde  estaba  expuesto  el  cadáver,  y  en 
él  celebraron  el  santo  sacrificio  vai'ios 
•sacerdotes. 

A  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia, 
las  tropas  de  la  guarnición,  al  mando  del 
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Sr.  Mariscal  de  campo  D.  Jos(í  Víctor 
Zavala,  formaron  frente  á  la  casa  de  S. 
E.,  donde  se  reunieron  con  el  Sr.  Mi- 
nistro encargado  del  Gobierno,  las  demás 
autoridades,  corporaciones  civiles  y  ecle- 
siásticas y  los  Sres.  Representantes  ex- 
trangeros.  Un  lucido  y  numeroso  concur- 
so ocupaba  los  corredores  de  la  casa  y 
el  pueblo  se  agolpaba  en  las  calles,  en 
actitud  respetuosa.  Con  aquel  acompa- 
ñamiento, se  condujo  el  cadáver  á  la  Ca- 
tedral, precediendo  los  colegios  y  el  cle- 
ro, con  cruz  alta  y  ciriales  y  cerrando 
la  comitiva  las  autoridades  y  corpora- 
ciones y  particidares,  todos  con  velas 
encendidas.  Llevaban  los  cordones  de 
la  cama  mortuoria  los  Sres.  Ministro 
de  Gobernación,  Presidente  de  la  Cit- 
maro  de  Representantes,  Regente  de  la 
Corte  de  Justicia  y  Mayor  General  del 
Ejército.  El  cortejo  ñínebre  tomó  la  calle 
de  la  Merced,  dobló  por  la  de  la  Con- 
cepción y  rodeando  la  plaza  de  armas, 
entró  en  la  Catedial  por  la  puerta  ma- 
yor, haciendo  la  guarnición  los  honores 
de  ordenanza.  El  cadáver  quedó  depo- 
sitado en  la  iglesia  metropolitana,  cus- 
todiado por  los  ayudante  del  difunto  Pre- 
sidente. 

El  Lunes,  desde  la«  cuatro  de  la  ma- 


nana,  comenzaron  las  exequias  solemnes, 
cantando  las  comunidades  religiosas  los 
dos  primeros  noctmnos  del  oficio  de  di- 
funtos y  celebrando  cada  una  de  ellas 
misa  mayor.  A  las  nueve  y  media,  el 
coro  de  la  Catedral  entonó  el  tercer  noc- 
turno, con  asistencia  de  todas  las  auto- 
ridades y  corporaciones,  del  Ulmo.  Sr. 
Arzobispo,  Venerable  cabildo,  clero  re- 
gular y  secular,  colegios  y  una  numero- 
sisima  concurrencia  que  ocupaba  las  es- 
paciosas naves  del  templo.  Las  exequias 
se  hicieron  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  ceremonial  para  los  Obispos,  se- 
gún está  prevenido  se  haga  respecto  al 
gefe  del  Estado. 

Terminada  la  misa  de  Réquiem,  que  ce- 
lebró el  Sr.  Prebendado  D.  Manuel  F.  Bar- 
rutia,  cantaron  los  responsorios  los  otros 
Sres.  Prebendados,  haciendo  de  Preste  el 
nimo.  Sr.  Arzobispo.  En  seguida  ocupó  el 
pulpito  el  11.  P.  TeMsfovo  Paul,  de  la  Com* 
pañia  de  Jesús,  á  quien  se  habia  enco- 
mendado la  oración  fiínebre  del  difunto 
Presidente.  El  R.  P.  Paul  pronimció  una 
elocuente  y  bien  sentida  improvisación, 
que  después  ha  puesto  por  escrito  y  des- 
arrollado en  algunos  pasages  y  que  so 
publica  al  fin  de  esta  oración. 

El  cadáver,  encerrado  cu  una  hcrmo* 
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sa  caja  tapizada  de  terciopelo  negro,  con 
vivos  encarnados  y  franjas  y  flecos  de  oro, 
f\ié  conducido,  con  asistencia  de  todo  el 
acompañamiento  y  haciéndose  las  posas 
acostumbradas,  á  la  bóveda  de  la  Cate- 
dral, donde  se  le  dio  sepultura  en  el  sitio 
destinado  para  los  restos  de  los  Presi- 
dentes, desde  el  tiempo  del  gobierno  es- 
pañol, ün  elegante  mausoleo  de  mármol 
blanco  y  negro  guarda,  en  la  bóveda 
situada  frente  á  la  plaza  del  Sagrario, 
los  despojos  mortales  del  hombre  ex- 
traordinario cuya  memoria  ocupará  un 
lugar  tan  distinguido  en  la  historia  del 
país.  En  la  lápida  que  cubre  el  sepul- 
cro del  General  Carrera,  se  lee  la  siguien- 
te inscrij)cion: 

EL    EXCMO.   SR.   CAPriAN  GENERAL 

DON  RAFAEL  CARRERA, 

PRBSUDENTE     VITALICIO     DE      LA    REPÚBLICA; 


NACIÓ  KN  GUATEMALA,  EL  24  DE  OCTUBRE  DE  <8U, 
MURIÓ  EL  14  DE  ABRIL  DE  1865. 


Non  reccdet  nieríioria  ejíis,  et  nomen  ejus  re* 

quiretur  á  generatione  in  generationem. 

El  Eclesiástico.  39. 13. 


ORACIÓN  FÚNEBRE 

—  DEL  — 

excelentísimo  sr.  capitán  general 

DOJ)í  MFAEL  CARRERA, 

Pronunciada  en  presencia  de  su  cadáver 

POR    EL  B.    P. 

^OÜÉ  TEL.CÜFORO  PAtl£it 

D£  L4  COMPAÑÍA    DE  JESUS« 


Quicum((ue  glorificAYerít  me, 
glorificAbo  eum.  I.  Reg.  2.  50, 


Se  publica  con  la  autotizacion  del  gobierno  eclesiástico. 


ADVERTENCIA. 


La  voluntad  del  que  gobierna  en  nombre  de  Dios 
]a  mia,  sacó  de  mis  labios  improvisada,  la  oración 
fúnebre  que  oyeron  los  que  se  hallaban  présenles  al 
entierro  del  General  Carrera.  Cediendo  á  instancias  re- 
petidas, esa  misma  voluntad  ha  querido  que  la  ponga 
por  escrito  para  darla  á  la  prensa.  Si  al  hacerlo,  lié 
creido  de  mi  deber  conservar  el  plan  y  todos  mis  recuer- 
dos, también  me  ha  parecido  que  el  respeto  al  publico 
cxijia  el  desarrollo  de  algunos  pensamientos,  que  <iue- 
daron  incompletos  y  la  supresión  de  las  iocorreccioucs 
propias  del  que  improvisa. 

Guatemala,  Mayo  10  de  18G5. 

JüStí  Tel¿sforo  Tail,  6.  J. 


Illmo.   Sr.  Arzobispo:  Excmo.  Sr.  Ministro; 


Quicumquc  glorificaverit  me,  glorificabo  cum. 
Yo  glorificaré  al  que  me  glorificare.  I.  Reg.  3.  50- 


Después  de  un  mes  tan  largo  por  nuestras  in- 
quietudes, tan  lleno  de  ansiosas  esperanzas  y  do 
temores  fundados,  henos  aquí  tristes  espectadores 
de  una  desgracia  inmensa.  Se  agotaron  en  fin, 
los  recursos  todos  del  arte  y  del  afecto.  Ni  los 
cuidados  continuos  pudieron  triunfar  de  la  natu- 
raleza y  reanimar  un  cuerpo  herido  por  el  golpe 
fatal;  ni  Dios  quiso  atender  los  ruegos,  ni  mo- 
verse por  las  lagrimas  que  con  tanta  abundancia 
so  vertieron  ante  sus  aras  por  la  prolongación  de 
una  vida,  ay!  tan  preciosa  para  la  Patria.... Mi- 
radlo allí  tendido...!  No  anima  ya  esos  restos  he- 
lados con  el  frió  do  la  muerte,  aquella  alma  gran- 
de é  ilustro.  Si;  tan  ilustre  y  tan  grande  y  tan 
necesaria,  como  me  lo  demuestra  lodo  lo  que  aqui 
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voo.  Aqiii  los  alto^  funcionarios  y  los  ministros  os- 
Irangeros;  aquí  las  corporaciones  sabias;  aqiii  los 
valientes  gafes  del  ejercito;  aqui  están  las  comu- 
nidades religiosas,  )  en  torno  de  ese  féretro,  coa 
vestiduras  de  luto,  los  ministros    del  altar;    aqui 
agrupada  una  multitud  inmensa,  bajo  las  bóvedas 
de   este  templo,  en  un  concurso  que  no  ha  tenido 
igual;  y  afuera,  un  pueblo  consternado,  y  mas  lejos 
las  poblaciones   todas  sorprendidas,  y  los  correos 
volando  con  la  nueva  fatal,  y  los  paises  también 
lejanos,   esperándolos  con  sorpresa  y  temor. . .  .Y, 
¿qué  es  esta  pompa  regia  en  el  suelo  de  América? 
¿Qué  este  silencio  sepulcral?  ¿Qué  ese  dolor  estra- 
no  grabado  en  todos  los  semblantes?  ¿Qué  indican 
esas    lágrimas,  que  corren  por  ellos,  tan  acordes 
con   este  acento  que   toma  hoy  mi  voz,   eco  bien 
débil  de  la  pena  profunda,  que  á  la  vista  de  vos- 
otros y  de  ese  féretro,  se  ha  apoderado  de  mi  alma? 
Ay!  el  ilustre  General  Carrera  no  existe  ya!.. .ha 
quedado  huérfana  la  Patria . . . !  Este  es  el  grito  de 
dolor,  que  repelido  por  nosotros  tantas  veces,  ha 
resonado  en   tan  corto  término  en   todos  los  án- 
gulos de    la    República.    Y    nosotros    aqui   reu- 
nidoSy  venimos  á  tributar  el  último    homenaje,  á 
bendecir  á  aquel  por  quien  Dios  nos  llenó  de  ben- 
diciones, á  desear   las  dulzuras  de  la  paz  eterna, 
á  quien  tan  larga  nos  la  dio  en  la  tierra,  y  á  pro- 
nunciar en  medio  do  suspiros  nuestro  último  adiós! 
Pero  antes  do  proferir  esta  palabra  ay!  en  ver- 
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dan  tan  dura  para  todos,  tengo  el  encargo  de  de- 
ciros algunas,  junto  á  estos  restos  que  la  tumba 
reclama.  No  temas,  no,  ¡ó  sombra  ilustre!  que  la 
lisonja  venga  á  manchar  mis  labios  de  sacerdote, 
ni  á  ofender  la  modestia  con  que  adornaste  tan 
honrosamente  tu  vida;  y  mucho  menos  á  ultrajar  la 
QVíXYQ  seriedad  de  esta  pompa  tristísima. 


Y  vosotros,  señores,  qué  esperáis  hoy  de  mí? 
Pensáis  que  yo,  entusiasmado  por  esas  insignias 
militares,  y  conmovido  por  el  estruendo  del  cañón, 
que  se  despide  de  su  gefe,  y  lleno  de  los  recuera- 
dos  de  esta  vida  hija  de  la  victoria,  os  vaya  mos- 
trando al  hombre  sin  relaciones  y  sin  nombre,  que 
sin  mas  poder  que  la  enerjía  de  su  pecho  y  la 
robustez  de  su  brazo,  se  abre  el  paso  de  la  oscu* 
ridad  á  la  gloria,  por  entre  obstáculos  sin  núme- 
ro,  reúne  ejércitos  sin  armas;  dá  batallas  para  qui- 
tallas  al  enemigo,  vence  generales,  y  general  ob 
fin  él  mismo,  llega  triunfante  á  hacerse  elejir  gefe 
de  un  pueblo  belicoso,  y  so  mantiene  á  su  cabe- 
za, yendo  de  gloria  en  gloria  hasta  la  muerte?  ¿Es- 
peráis que  os  lo  muestre  profundo,  sin  aprender- 
lo, en  el  arte  de  la  guorra,    veloz  como  el  rayo 
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en sus  escursiones,  furioso  como  el  león  en  el  cam- 
po de  batalla,  y  después  mansísimo  con  los  ven- 
cidos, ó  paciente  como  la  roca  en  el  sitio  de  las 
plazas,  hasta  rendirlas?  Vendré  yo  aqui,  junto  á 
esta  tumba  entreabierta,  á  recordaros  esos  dias  de 
gloria  para  todos  vosotros,  en  que  precedido  do 
sus  tropas  triunfantes,  rodeado  de  sus  gefes,  mon- 
tando un  fogoso  caballo,  entraba  en  su  ciudad  que- 
rida, en  medio  de  los  vivas  de  entusiasmo,  y  cu- 
bierto de  flores  y  coronas,  que  rociadas  con  lá- 
grimas de  agradecimiento,  arrojaba  hasta  cubrirle 
el  patriotismo  de  un  pueblo  que  le  llamaba  autor 
de  su  grandeza?  Sin  duda  que  estas  son  glorias 
suyas  y  glorias  vuestras.  Pero  á  pesar  de  eso  no 
me  llevareis  á  mal,  que  yo,  ministro  del  Dios  de 
paz,  os  proteste  que  no  entiendo  los  términos  do 
la  guerra,  ni  vengo  á  enumerar  los  laureles  del 
guerrero.  A  mí,  á  mí  me  toca  recordar  los  hechos 
del  hijo  sumiso  de  la  Iglesia.  A  mi  me  han  con- 
movido profundamente,  y  en  su  elocuente  y  sen- 
cilla espresion,  me  han  dado  el  asunto  de  este  dis- 
cui^so,  esas  voces  que  todos  hemos  oído  en  estos 
dias,  pronunciadas  entre  sollozos  y  brotando  del 
buen  sentido  de  este  pueblo  religioso.  nAy!  se  miie- 
re  el  defensor  de  la  Religión!  El  General  Carrera 
nos  devolvió  la  Religión  santa! 
vti3  Y  en  efecto,  señores,  no  solo  puede  asegurar- 
se que  este  General  ilustre  merece  el  título  de  De- 
fensor de  la  Iglesia,  sino  quo  on  esta  gloria,  en 
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Jos  tiempos  modernos,  no  ha  tenido  igual  en  Amé^ 
rica,  y  en  Europa  apenas  tendrá  rivales.  Y  si  a^í 
^s(e  hombre  grande  glorifica  á  Dios,  del  mejor  mo- 
do que  puede  hacerlo  el  gobernante  de  una  na- 
ción, veréis  que  Dios  también  á  su  turno  le  sabe 
colmar  de   gloria. 


I. 


¿Tendremos  qué  recordar  los  males  que  llovie- 
ron sobre  este  pais  en  los  años  que  precedierou 
al  memorable  levantamiento  de  Santa  Rosa?  ¿0^ 
acordáis  que  entonces  se  vieron  aquí  vigentes,  eu 
nombre  de  la  libertad,  las  leyes  opresoras  de  las 
conciencias,  profanada  la  santidad  del  matrimonio, 
los  ministros  perseguidos,  expulsados  en  una  no- 
che con  su  ilustre  Arzobispo  todos  los  religiosos 
da  la  Capital,  y  lanzados  sin  recursos  á  mendigar 
en  país  estranjero  el  pan  del  desterrado?  Y  desf 
pues,  cerrados  los  templos,  saqueados  sus  tesoros^ 
vilipendiado  el  nombre  de  Jesucristo,  y  por  con- 
secuencia natural,  avergonzada  la  virtud,  desgra- 
ciada la  sociedad,   y  un  caos  en  los  espíritus?     ^ 

Dios,  que  velaba  por  este  país,  lo  suscitaba  oop 
toncos  un  hombre  extraordinario.  No  ya  que  sa,- 
liese  de  la  alta  sociedad,  6  condecorado  coa  los 
lauros  del  saber,  ó  las  gloriosas  insignias  del  guorr 
rero.  Por  en  medio  de  los  montes  lejanos,  solo  en- 

3 
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tre  ignorantes  y  pobres,  reaiiena  su  atrevido  acen- 
to: ((Vamos  á  levantar  el  templo  derrivado, ;)  Y  es- 
te grito,  lanzado  con  el  estusiasmo  de  !a  Vé,  re- 
corre las  cordilleras,  baja  por  los  valles,  resuena 
en  todas  partes,  y  convoca  á  centenares  de  com- 
batientes. ¿Qué  importa  que  le  falten  las  armas? 
Con  ellas  vienen  los  ejércitos  de  la  Capital:  él  los 
vencerá  para  tomarlas.  Y  firmes  con  el  auxilio  del 
cielo,  y  en  la  santidad  de  la  causa,  y  en  la  pro- 
tección eficaz  de  la  Madre  de  Dios,  en  cuyo  ho- 
nor siempre,  al  levantarse  y  al  ponei'se  el  dia, 
han  de  cantar  todos  los  soldados,  aun  á  pocos  pa- 
sos del  enemi{jo,  esta  hermosa  Salve,  tan  nueva 
y  tan  antigua,  nada  temen  y  se  arrojan  á  todo, 
ciegos  y  como  fiísci nados  por  el  prestigio  de  ese 
gefe  que  les  volverá  la  Religión.  Y  sola  esta  idea 
del  favor  de  Dios  sobre  una  empresa  suya,  pue- 
de esplicar  tanto  atrevimiento,  tanta  confianza,  va- 
lor tan  sostenido  en  el  Gefe,  y  en  los  soldados  tan- 
ta unión,  tanta  docilidad,  perseverancia  tan  rara, 
como  la  que  mostraron  esos  hombres  sin  armas, 
sin  parque,  sin  generales,  sin  relaciones,  sin  tác- 
tica, en  esa  guerra  de  algunos  años,  con  un  ejér- 
cito disciplinado,  hasta  alcanzar  el  triunfo,  y  des- 
truir este  ejército,  y  entrar  triunfante  por  estas 
calles  y  por  estas  plazas,  y  enseñorearse  del  man- 
do de  la  República.  ¿No  os  acordáis  del  terror  que 
se  apoderó  de  todos  al  saber  que  estabais  ya  en 
poder  de  ese  hombre  extraordinario  de  la  mon- 
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laña?  ¿Quién  no  temia  entooccs  por  sus  intereses 
y  por  su  vida?  Pero  según  os  complacéis  en  re- 
ferirlo, empezaron  á  serenarse  los  ánimos,  cuando 
llegó  á  vuestros  oídos  una  de  sus  primeras  pala- 
bras, dicha  con  aquel  sentido  que  sabia  dar  á  to- 
das las  suyas,  al  responder  á  quien  le  conducía 
al  palacio  del  Sr.  Arzobispo,  convertido  en  habi- 
tación del  Gobierno:  «No  voy  allá,  porque  ese  pa- 
lacio debe  devolverse  ásu  dueño.»  ¿Cuánta  fué  des- 
pués la  confianza  de  que  cumplirla  sus  promesas, 
cuando  en  aquellos  primeros  dias  se  le  vio  visitar 
con  cariño  y  respeto  á  las  vírgenes  consagradas  á 
Dios  en  los  monasterios,  encomendarse  á  sus  ora- 
ciones, recibir  con  agradecimiento  sus  escapularios, 
y  cubrir  con  ellos  su  pecho  con  la  incontrastable 
fé,  de  que  ellos  hablan  de  defenderle  mejor  que 
la  coraza  del  acero  mas  fino?  Desde  entonces,  qué 
desconfianza,  antipatía,  horror  en  aquella  alma, 
por  los  hombres  sin  religión!  Y  por  mas  que  le 
quisieron  rodear,  halagándole  con  sus  sistemas  de 
libertad  á  su  modo,  ¿qué  fué  lo  que  obtuvieron? 
Por  el  contrario,  ¿no  tuvo  el  prodigioso  tino  do 
rodearse  de  hombres  religiosos?  ¿No  ha  conservado 
esta  conducta  hasta  la  muerte?  ¿Y  quii  mayores 
pruebas  queréis  de  que  subió  al  poder  por  de- 
fender la  Religión?  Pero  esto  no  basta;  os  nece- 
sario que  os  lo  muestre  lleno  do  esta  idea,  rea- 
lizarla por  el  largo  espació  do  veintiséis  años  de 
mando. 
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¡Qué  consuelo  es,  entre  tantos  guerreros,  y  en- 
tre la  turba  de  los  que  ambicionan  el  poder,  en- 
contrar siquiera  uno,  que  cumpla  esta  palabra 
que  pronuncian  todos!  El  invocar  la  Religión,  y 
venderse  como  nuevo  cruzado,  y  prometer  la  de- 
fensa de  la  santa  causa,  cuando  desde  la  oscuri- 
dad suspira  alguno  por  un  puesto  elevado,  ea 
hoy  ya,  señores,  cosa  tan  vulgar  en  el  mundo, 
que  va  comenzando  á  ser  divisa  de  desconfianza. 
Todos,  para  subir,  llaman  en  su  auxilio  esta  hija 
del  cielo,  y  sin  saberlo  y  aun  sin  quererlo,  dan 
nn  testimonio  gloriosísimo  para  Jesucristo  y  su 
Iglesia.  Buscan  su  incontrastable  apoyo,  roban  sus 
"testiduras  divinas,  imitan  su  amorosísima  voz; 
f  con  estas  divisas  seculares,  sorprenden  la  cre- 
dulidad de  las  masas,  capaces  solamente  de  en- 
tusiasmo heroico,  cuando  se  trata  de  defender  los 
altares.  Pero  ay!  si  aquel  arrojo  de  los  pueblos, 
encendido  por  un  soplo  divino,  puso  en  la  altura 
que  ambicionó,  al  gefe  que  dio  |X)r  la  Religión  el 
grito  de  guerra;  bien  presto  se  olvida  del  nombro 
que  invocó,  de  la  armadura  que  le  cubrió,  do  la 
bandera  que  hermoseó  con  la  cruz.  ¿No  está  ahí 
la  historia  antigua  y  moderna,  con  sus  continua- 
das páginas,  marcadas  con  los  engaños  hipócri- 
tas, hechos  á  la  Iglesia  y  á  los  pueblos?  Si  quie- 
ro investigar  la  causa,  no  puedo  llegar  i\  persua- 
dirme que  en  todos  sea  hipocresia.  ¿Será  que  al 
vértigo  del  .supremo  mando,   no  re?=iston  sino  ca- 
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bezas  privilegiadas?  Sea  cual  fuere  ia  causa,  el  he- 
cho es,  que  así  como  antes  de  subir  proclaniaron 
la  grandeza  gigantesca,  y  el  incontrastable  ¡loder 
de  la  idea  religiosa  en  los  espíritus-,  del  mismo 
modo  después,  comienzan  en  sus  ideas  de  [gran- 
deza, á  mirarla  como  rival  temible,  á  sojuzjyarla 
con  un  cetro  de  bronce;  y  cuando  ven  que  no  pue- 
den vengarse  con  Jesucristo,  que  está  en  el  fondo 
de  la  Religión,  y  cuyo  poJer  no  pueden  menos  de 
reconocer  mayor  que  el  suyo;  pronto  comienzan  a 
vomitar  sus  iras  contra  la  Iglesia,  viva  represen- 
tación de  Jesucristo  en  el  mundo,  y  acaban  por  ir 
á  estrellarse  contra  esa  roca  de  granito  sostenida 
por  Dios.  He  ahí  la  historia  de  las  falsas  protec- 
ciones, y  de  las  tiranias  descubiertas. 

Y  quién  fué  el  que  reveló  á  este  honbro  gran- 
de, sobre  cuya  tumba  llora  hoy  la  Iglesia,  que  si 
para  subir  por  escalón  seguro,  es  necesario  subir 
con  ella;  es  mas  necesario  todavía,  para  conser- 
varse en  la  altura,  contar  con  su  apoyo  invenci- 
ble? Señores!  Todos  vemos  hoyen  Guatemala  una 
sociedad  reorganizada  en  el  período  de  su  mando, 
con  una  autoridad  rodeada  do  todos  los  prestigios 
que  la  hacen  fuerte  en  el  interior  y  en  el  esle- 
rior  respetable.  Os  pregunto,  6  este  profundo  po- 
lítico de  hoy,  y  ayer  soldado  de  la  montana. ¿quien 
le  enseñó,  al  reorganizar  la  sociedad,  que  la  au- 
toridad es  su  (piicio  íundameutal?  ^ Quién  lo  dijo 
que  la  verdadera  libertad  do  un  pueblo,  consiste 
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en  la  libre  expansión  de  las  voluntades  en  el  bien, 
no  en  el  libcrlinaje,  para  que  cada  uno  vuele  en 
alas  de  su  capricho,  ó  de  una  pasión  sin  freno? 
¿Quién  le  hizo  ver  tan  claro,  que  la  autoridad 
civil,  para  ser  respetada,  tiene  ella  misma  qué 
dar  ejemplo  de  sumisión  á  Jesucristo,  Suprema  au- 
toridad, dejando  á  los  fieles  la  dulce  libertad  de 
obedecer,  primero  que  á  todo,  á  su  Vicario  en  la 
tierra?  ¿Quién  le  reveló  que  eso  movimiento  de 
las  voluntades  en  el  bien,  en  que  consiste  la  li- 
bertad social,  protejida  por  la  autoridad,  no  pue- 
de darlo  ni  conservarlo  sino  la  Iglesia,  que  hace 
gobernables  á  los  pueblos,  y  humanos  á  los  go- 
bernantes? ¿Quién  le  inspiró  tanta  confianza  en  la 
auloiidad  de  la  Iglesia;  para  que  siempre  viviese 
su  gobierno  en  las  mas  amigables  relaciones  con 
ella?  ¿Quién  pudo  hacerle  saber,  que  el  poder  re- 
ligioso es  tan  simpático  del  poder  civil,  que  viene 
á  ser  su  mas  íirme,  qué  digo?  su  único  sosten? 
¡Qué  bien  expresó  estos  sentimientos,  en  un  ban- 
quete famoso,  al  responder  á  un  brindis,  en  que 
con  razón  se  le  alababa,  porque  prolegia  la  Igle- 
sia, cuando  con  tanta  sencillez  como  profundidad, 
respondió:  «Señores,  brindo  por  la  Religión,  que 
no  necesita  de  nuestro  apoyo,  mientras  que  noso- 
tros no  nos  podemos  sostener  sin  el  suyo!»  ¡Seño- 
res: qué  contraste  tan  raro!  ¡Que  sea  este  hom- 
bre sin  letras,  el  qué  haya  dado  con  el  secreto 
de   gobernar   á   los  pueblos,   cuando   tantos  pro- 
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fundos  polUicos  giran  conlinuamonle  en  torno  de 
él,  sin  poder  producir  mas  que  utopias  eslrauas! 
[Con  qué  gloria  para  Guatemala,  puedo  yo  llamar 
á  los  grandes  de  la  tierra,  á  contemplar  esta  pom- 
pa funeral,  y  decirles  á  la  \ista  de  esta  Repúbli« 
ca  en  llanto,  al  lado  de  los  restos  de  quien  la  go- 
bernó con  Dios.  Erudimini  qu¿  idicatis  íerram! 
Aprended  el  secreto  de  hacer  felices  á  los  pueblos! 
Si  aquel  pecho  era  de  bronce  en  los  comba- 
tes, no  lo  fué  menos,  sin  duda,  cuando  so  trató 
de  oponer  un  dique  á  las  ideas  corruptoras,  que 
minan  el  fundamento  social.  Ese  sistema  de  im- 
provisar tesoros,  con  el  robo  sacrilego  de  los  bie- 
nes de  la  Iglesia,  que  por  mas  que  se  repita, 
nunca  tendrá  excusa,  llegó  también  aqui,  con  sus 
fascinadores  atractivos.  Pero  el  General  Carrera, 
con  la  cordura  que  realza  todos  sus  hechos,  en 
vez  de  introducir  en  la  fortuna  pública  y  priva- 
da esa  carcoma  voraz,  so  dirije  á  quien  solo  en 
la  tierra  puede  dirimir  esas  cuestiones  vitales;  y 
hace  con  la  Santa  Sedo  un  concordato,  que  coa 
la  paz  de  los  pueblos,  conserva  y  aumenta  la  mag- 
nificencia del  culto.  No  faltó  quien  lo  hablara  al 
oído,  y  con  todas  las  astucias  de  las  sectas,  sobro 
esa  pretendida  necesidad  de  libertad  religiosa:  in- 
sulto el  mas  grande  que  pueda  hacer  ima  nación 
á  Dios,  igualando  su  Magostad  creadora  con  los 
ídolos  do  Baal,  y  provocando  su  rayo  de  maldi- 
ción^ y  el  General    Carrera  so  gloriaba  do  sostc- 
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ncr  esta  nnitlml  santa  de  Religión,  que  es  la  ma- 
yor gloria  (ie  Guatemala.  Se  le  urjia  sobre  este 
punto  con  especiosas  razones;  se  pouia  en  ridículo 
á  esta  ciudad  cristiana,  por  el  numero  de  casas 
religiosas  que  posee;  y  sin  herir,  sin  embargo,  á 
nadie,  oponia  á  todo  esa  fé  suya,  contra  la  cual 
se  estrellaron  halagos,  insultos  y  amenazas.  Ksa 
fé  admirable  fué,  la  que  aun  desde  el  campo  de 
batalla,  y  cuando  tenia  que  dar  un  paso  atrevi- 
do, como  el  de  sus  tropas,  por  el  del  Callejón 
mevwrable  del  Guarumal,  dictaba  esa  carta,  en 
que  mandaba  distribuir  limosnas  á  las  Religiosas, 
rogándoles  que  le  alcanzaran  sobre  su  |ojércilo  la 
bendición  del  Dios  de  las  batallas.  Vosotros  lo  sa- 
béis bien;  á  El  confesaba  deberle  todas  sus  vic- 
torias. Y  ademas,  señores,  ¿qué  puede  desearse 
de  mas  religioso  y  de  mas  cortés,  que  la  honra 
que  mostraba  recibir  con  la  presencia  venerable 
de  los  Obispos  desterrados  de  sus  países,  porque 
defendian  la  causa  de  la  Iglesia?  ¿Pudo  mostrar- 
les mayores  simpatias,  mayor  cariño  en  sus  mo- 
dos, y  protestar  mejor  contríi  las  ideas  corrupto- 
ras, do  que  eran  ellos  víctimas  ilustres?  Ah!  cuán- 
tas veces  á  ellos  y  a  otros  hombres  de  mérito,  les 
liemos  oido  envidiar  la  suerte  de  Guatemala,  por 
tener  á  su  cabeza,  un  Gefe  dotado  de  un  espíritu 
tan   entrañablemente  cristiano! 

Si,  que  un  gefe  á  quien  Dios  concede  ese  don, 
con  solo  reprimir  el  vicio  y  dejar  obrar  la^  íuerr 
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zas   expansivas    de  la  virtud,   hija  del  Catolicis- 
mo, llena  de  bienes  el  pueblo  cuyos  destinos  ri- 
ge. ¡Con   qué   placer  celestial    podía  el  General 
Presidente    salir  por   las  calles   de   esta  ciudad, 
y  recorriéndola,  ir    encontrando  en  cada  una  de 
ellas   un  monumento  de  la   paz  sostenida  por  él 
y  de  la   protección    dada  por  su  gobierno,  á   la 
acción  bienhechora  de  la  Iglesia!  [Alma  generosa 
y  benéfica!  ¿Lo   hiciste  alguna  vez  en  tu  vida?  Si 
esa  moderación  que  en  tu  conducta  hemos  admi- 
rado siempre,  no  te  permitió  atribuirte   á  tí  nin- 
guna de  esas  glorias,  yo  debo  ser  el  órgano  de  las 
mil.  bocas   mudas  de  dolor  agradecido,   que  hoy 
antes  de  decirte  adiós,  quieren  colmarte  de  ben- 
diciones.   Si,   te  bendicen,    ¡ó  Padre  de  la  Patria! 
los  cuerpos  respetables  del  Gobierno,    porque  tú 
los  organizaste  y  defendiste.  Te  bendicen  estos  va- 
Henles  militares,  que  tantas  veces*  en  defensa  de 
la  justicia,  tú  mismo   condujiste  á  la  victoria.  Te 
bendicen   los  hombres   de    saber,    porque   creció 
á  tu  sombra  la  ciencia.    Te    bendice  la  juventud 
tan  hermosa,   y  tan  fresca  y  tan  llena  de  esperan- 
zas,  porque  tu  brazo  contuvo  el  soplo  de  la  discor- 
dia, que   la   habria  corrompido  en  flor.... Desde 
sus  asilos  de  caridad,  los  enfermos  y  los    huérfa- 
nos te  bendicen  llorando.  Te  bendicen  los  padres  y 
madres    do    familia,     porque    sus    hijos     tienen 
por  tí  maestros  que  los  enseñen  la  virtud;  y  por  es- 
to, repitiéndole»  tu  nombre  venerado,  los  han  Irai- 
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do  aquí,  y  les  tienen  levantadas  las  manecitas^ 
para  que  te  bendigan  tarabieu.  Con  los  luyos  ve- 
míoifi^  á  mezclar  lá{;riinas  y  bendiciones  los  ex- 
ifaffgéroSf  porque  viviendo  tú,  era  tan  seguro 
el  vivir  aquí!  jAh!  qué  bien  suena  en  medio  de 
tantas  bendiciones,  otra  mas  augusta  que  todas, 
la  bendición  de  la  Patria,  cuando  eco  de  todos  no- 
sotros, y  cubierta  con  los  nobles  trofeos  de  toda 
esta  gloriosa  vida,  y  ceñida  con  los  laureles  de 
victoria,  y  cubierta  con  los  crespones  de  un  lu- 
to que  no  se  habia  puesto  nunca  y  que  no  quie- 
re dejar  jamas,  estendiendo  su  bandera  sobre  él, 
y  poniendo  á  sus  pies  sus  armas  y  sus  glorias, 
la  dice:  «Tú  me  criaste,  tu  me  hiciste  grande.., 
¡Que  en  nombre  y  en  lugar  mió  te  bendiga  la 
Iglesia  santa  de  Jesucristo! ....  [Ministros  del  Al- 
tar bendecid  ese  féreto!  Bendecid  la  tumba  que 
ha  de  encerrar  esos  restos!  Señores!  bendigamos 
todos  su  memoria! 

Y  entre  tanto  ¿oirá  Dios  nuestras  bendiciones? 
¿Y  aquella  mano  eternamente  justa,  cuyas  bendi- 
ciones deciden  de  nuestra  dicha  eterna,  y  üjan  á 
los  mortales  en  la  bienaventuranza,  le  habrá  ben- 
decido también?  ¿Habrá  Dios  olvidado  los  errores 
de  esta  vida  agitada?  Dios  Santo  y  justo  por  esen- 
cia, le  habrá  juzgado  con  ese  rigor  inflexible 
QOn  que  nosotros,  olvidando  nuestros  propios  crí- 
menes, juzgamos  siempre  los  ágenos?  ¿O  bien  con 
la  j.if^iyyYf'"  que  usó  Jesu$  en  su  .vida,  que  nos 
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ha  enseñado  á  sus  ministros,  y  que  es  distintivo 
de  las  almas  buenas,  acogeria  en  su  seno  esta 
alma,  que  deja  en  pos  de  sí  tantos  trofeos  eti  el 
templo  de  la  virtud,  y  su  nombre  escrito  en  los 
corazones  de  todos  los  buenos,  y  su  memoria  ea 
los  indelebles  anales  de  la  Iglesia?  Señores,  si 
la  Penitencia  no  hubiera  venido  á  ser  el  deséala* 
ce  de  este  drama  singular^  a  pesar  de  todo  lo  qut 
os  he  dicho,  aqui  habria  terminado  mi  oración  fú- 
nebre, y  me  veríais  prorumpiendo  en  llanto,  bajar 
de  esta  cátedra,  dejando  vuestras  almas  conster-»» 
nadas ....  Santa  virtud  de  la  penitencia  crislianal 
gqué  no  puedes  tú  para  arrancar  su  dulcísimo 
perdón  á  Dios'^  Si  El  en  su  justicia  hubiera  que- 
rido abandonarle  para  siempre,  ¿por  qué  tantos  pro- 
digios en  las  batallas  para  conservarle  la  vida? 
¡Ah  no!  el  General  Carrera  ha  muerto  como  \ú 
habia  deseado!  Y  que  no  llamó  la  Religión  em 
apoyo  suyo  por  hipocresía,  que  no  la  defendió 
por  política,  sino  que  la  tenia  grabada  en  el 
corazón;  lo  vais  a  ver  con  toda  su  luz,  en  su  vuel» 
ta  admirable  y  sincera  á  Dios,  durante  su  iúúinh 
enfermedad.  '*ñ 

Nadie  ignora  entre  vosotros,  que  mientras  qué 
todos  temían  el  anunciarle  el  riesgo  que  corria,  y 
se  llamaba  al  sacerdote  para  quo  lentamente  le 
fuese  disponiendo;  él  conociendo  su  gravedad  y  «I 
deber,  al  instante  quiso  comenzar  la  humilde  too^ 
fesion  de  sus  culpas.  No,  yo  no  me  olvidara  jaonts 
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de  las  dulces  relaciones  que  desde  aquella  hora 
nacieron  entre  los  dos.  Jamas  podré  olvidarme 
de  la  confianza  con  que  esperaba  el  perdón,  del 
consuelo  que  esperimentó  al  recibirle,  de  las  lágri- 
mas que  derramé  yo  con  mi  ilustre  penitente.  Quien 
peca  por  perversidad,  teme,  se  turba,  duda,  se  deses- 
pera. Sabe  que  ha  ofendido  con  enorme  malicia 
y  conocimiento  de  su  crimen:  apenas  cree  en  las 
palabras  de  perdón:  nunca  se  persuade  que  se  ha- 
ya llegado  a  borrar  toda  la  perversidad  que  con- 
taminó su  alma.  Por  el  contrario,  quien  se  vuelve  á 
Dios,  á  quien  ofendió  ó  por  fragilidad,  ó  por  ig- 
norancia de  sus  deberes,  y  se  vuelve  en  el  mo- 
mento en  que  le  llama,  ¡oh  que  dulce  calma!  ;oh, 
que  tranquilidad  envidiable!  ¡oh,  que  esperanza  tan 
firme  siente  que  le  refrigera  el  corazón!  Dios  es  tan 
bueno!  Dios  es  Padre  tan  amable  y  tan  tierno!  Dios 
agradece  tanto  que  le  protejan  la  virtud!  Por  eso  ai 
General  Carrera  en  su  penitencia  se  le  mostró  con 
estos  amables  caracteres,  cuyo  recuerdo  será  el 
mas  dulce  compañero  del  resto  de  mi  vida.  ¡Qué 
dicha  para  mi  haber  puesto  entre  los  brazos  de 
Dios,  al  héroe  á  quien  vosotros  debéis  vuestro 
bienestar!  ¡Que  indecible  consuelo  sintió  mi  alma 
al  pronunciar  entre  sollozos  las  palabras  de  per- 
don  sobre  aquella  frente,  antes  ceñida  por  la  vic- 
toria, y  entonces  tan  hermosamente  humilde  an- 
te Jesucristo!  ¿Os  acordáis  del  jubilo  celestial  que 
como  una  chispa  eléctrica,  de  uno  á  otro  extre- 


—  á:>  — 

mo  recorrió  la  ciudad,  con  la  nueva  tan  deseada 
y  tan  pedida  á  Dios,  de  su  reconciliación  con  su 
Mageslad  Divina?  ¿Qué  pompa  hemos  visto  igual 
á  la  pompa  del  viático?  Dolor,  admiración,  agra- 
decimiento á  Dios,  súplicas  ardientes  por  su  vi- 
da; he  ahí  el  unánime  sentir  de  todos.  Y  entre  tanto 
el  ilustre  enfermo,  apesar  de  su  debilidad  extrema, 
pedia  licencia  para  ponerse  de  rodillas;  y  embe- 
bido en  la  grandeza  del  don  que  iba  á  recibir, 
rogaba  que  se  le  suministrase  también  la  sagra^ 
da  Unción,  y  empezaba  aquella  noche  esa  ¡kjdí- 
tencia  increible  de  treinta  dias,  que  nos  habia  do 

dejar  tan  edificados 

Llamándose  pecador  humildemente  y  reconocien- 
do la  deuda  inmensa  que  habia  conlraido,  aumenta- 
da por  la  bondad  con  que  le  iba  tratando  Dios 
á  El,  le  ofreció  gustoso  el  paciente  sufrimiento  de 
8U  penosísima  enfermedad.  Y  qué  bien  comprendid 
loque  ofrecía,  y  cuan  heroicamente  se  lo  vimos cuo)- 
plir!  Ni  en  esos  días  cansados  por  la  inmovilidad, 
ni  entre  las  agitadas  convulsiones  de  un  hipo  do 
diez  dias,  ni  en  las  largisimas  noches,  ay!  tan 
crueles  para  los  enfermos,  ni  al  gustar  las  man 
amargas  medicinas,  ni  al  (juemarlc  y  herirlo;  nun- 
ca se  le  vio  un  gesto  de  disgusto,  nunca  so  le 
oyó  ni  una  de  esas  quejas,  que  aun  ú  los  en- 
fermos que  han  practicado  la  virtud,  so  perdonan 
tan  fácilmente.  Señores!  ¿Quién  do  lautos  como 
por  el  afecto,  y  jx)r  aliviarlo,  y  por  contribuir  con 


sus  luces  ó  su  remedio,  le  visitaron  diariamente 
lo  sorprendió  una  señal  de  disgusto?  Si  alguna 
vez  ese  cuerpo  cansado  por  las  medicinas,  se 
resistió  á  tomar  algunas,  sintiendo  como  instinti- 
vamente su  ineficacia,  ¿no  fué  para  dar  un  tes- 
timonio claro  al  tomarla  de  manos  del  Sacerdo- 
te, que  si  el  indómito  guerrero  estaba  tan  man- 
so y  tan  humilde,  todo  se  lo  debia  á  la  gracia 
de  penitente  con  que  le  habia  adornado  Jesu- 
cristo con  su  presencia?  Y  de  estos  sentimientos 
de  una  fe  viva,  cuantos  monumentos  nos  ha  de- 
jado! Yo  le  vi  llorar  al  ponerle  el  escapulario  que 
le  enviaban  las  religiosas,  perfumado  con  sus  ora- 
ciones virginales Yo  le  vi  tiernamente  con- 
movido al  oirme  que  nadie  pedia  conformarse 
con  su  muerte. . .  .Yo  le  \i  besar  enternecido  la 
mano  de  nuestro  dignisimo  Prelado,  llevarla  á 
uno  y  otro  extremo  de  la  frente,  y  oprimirla  conw 
tra  su  pecho.  Ayl  él  presentia  tal  vez  que  en- 
tonces recibia  su  postrera  santa  bendición!  Y  yo 
le  oí  cien  veces  en  aquellas  noches  de  prolonga- 
da angustia,  pedir  lleno  de  esperanza  la  protec- 
ción de  María  Santisima  en  sus  tiernas  advoca- 
ciones. Yo  le  oi  pedirme  que  le  bendijese  la  ca- 
ma porque  asi  se  le  aliviaban  los  dolores.  Oh! 
que  bien  sonaba  á  nuestros  oidos  ese  lenguaje  do 
)a  fé,  en  nuestro  héroe  convertido!  Y  después  ver- 
le tan  indiferente  á  la  muerte  y  á  la  vida!  y  tao 
resuello  á  dar  buen  ejemplo  en   lo  futuro!  y  tan 
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olvidado  de  las  cosas  de  la  tierra!  «Dios  provfiná^i 
Que  palabra  tan  grande   en  el  Presidente  perpe- 
tuo,  en  el  hombre  necesario,  dada  como  respues- 
ta á  cuantas  espresiones  de  alarma  se  escapaban  al 
cariño!    «Fo  no   hago  falía^  porque  soy  pecador, 
los  Santos  como  el  que  acaba  de   morir   (*)  si    la 
hacen  muy  grande  á   Guatemala, yy     jQue    palabra 
tan  llena  de  humildad,  de  fé,   de  cariño,  de   cor- 
tesía también,  al  decirla  á  un  hermano  del  difunto 
cuando  este  le  anunciaba  su  muerte!    Y  el   hom- 
bre que  asi  habla,  es  aquel  á  quienes  tantos  ere-- 
yeron   incrédulo  por  su  fragilidad!  Y  el   hombre 
que  asi  sufre,  es  el  león  inquieto  de   cien    bata- 
llas!   Y  el    hombre  tan    humilde,   es   el    primer 
hombre  de  Centro-Améiica,  y  en    quien  el  man- 
do, mas  que  un  hábito  era  una  segunda  natura- 
leza! . .  .¿Qué  mas  queremos  para  consolarnos,  qué 
mas  podiamos  esperar  del  Dios    grande,  á   quieo 
pediamos  todos  que  diese  á  nuestro  prolector  lu- 
gar de  arrepentirse,  y  lo  premiase  aquí  visiblemen- 
te,   para   enseñanza   de   los   quo   {gobiernan,   v"» 
gloria  de  la  Iglesia,  y  consuelo  do  los  bucu 


(*) — Esc   (lía  hnhi.i   mnrrfo,  (Irspuri  tic    una     vul.i    rnlcramrntr 
consagrada  al  bien  de   las  almas    el  R    P.    Pedro  Garcia    de  U 
rorupañia  de  Jesu». 
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Digno  es  de  Dios  el  recompensar  aquí  en  la 
tierra,  á  quien  dio  gloria  á  su  esposa  que  es  la 
Iglesia,  subiendo  con  ella  y  en  su  nombre  al  po- 
der supremo,  mandando  con  ella  y  en  prevecho  su- 
yo, y  muriendo  hijo  sumiso  de  ella  y  verdade- 
ro penitente.  Y  cómo  le  haya  ido  recompensando 
su  mano  benéfica  y  liberal,  porque  esas  recom- 
pensas  las  conocéis  lodos,  no  haré  sino  indicarlas. 

Y  en  primer  lugar,  recompensa  es  de  Dios 
al  Caudillo  de  la  montaña,  que  se  levantó  para 
sacar  de  sus  ruinas  el  Templo  derribado,  al  su- 
perar sus  aspiraciones,  é  ir  disponiendo  los  acon- 
tecimientos, hasta  colocarle  en  el  supremo  grado 
del  poder.  ¿Podemos  sin  entrar  en  la  idea  de  un 
auxilio  especial  de  Dios,  darnos  cuenta  en  el  sue- 
lo de  América,  de  un  acontecimiento  como  el  que 
recordamos?  Un  hombro  sin  letras,  llegar  á  man- 
dar un  pais  en  donde  abunda  la  instrucción?  Un  sol- 
dado que  no  aprendió  Jamas  los  términos  de  la 
Guerra,  sosteniendo  después  por  tanto  tiempo  la 
fama  y  la  gloria  adquiridas,  y  reconocido  por  sus  he- 
chos, primer  General  de  Centro-América,  y  conoci- 
do por  la  fortuna  militar  roas  que  ninguno  de  cuantos 
ilustres  como  él,  han  producido  nuestros  dos  con- 
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nenies!   Un  hombre  desconocido  y  sin  anteceden- 
tes, mandando  nn  pais  famoso  por   sus    familias 
ilustres!   Mas  aun  todavía,  contentos    bajo  su  go- 
bierno los  hombres  de  ciencia,   y    obedientes  los 
generales,  y   honrándose  de  su  mando    y  de  su 
trato  los  hombres  mas  distinguidos  del   pais  y  de 
el   extranjero!  Y  estarde  ello  tan  satisfechos  y  tan 
gloriosos,  que  no  hayan   vacilado    lodos  ellos  en 
arrostrar   las  murmuraciones  continentales,  hacién- 
dole su  Presidente  perpetuo!  Y  entregarse  asi  cie- 
gamente á  un   hombre  y  á  su  suerte,  y  mirar  á  la 
Patria  como   personificada    en    su  persona  y  se- 
guirle con  ansiedad  en  sus  peligros,  y    alarmarse 
como  por  la  Patria  en  su  muerte,  y  darle  estas  mues- 
tras de  amor  y  de  veneración,  acostumbradas  sola- 
mente en  las  monarquias  por  la  sangre  secular  de  sus 
Reyes  ungidos!  ¿No  es  esta  una  serie  de  prodigios? 
Para  esplicarlos  ¡qué  bien  me  está  á  mi  el  recor- 
dar aquí  lo  que  la  historia  santa  nos  enseña  de 
David  y  Saúl!  Ambos  pastores  desconocidos,  son  lla- 
mados por  Dios  al  mando  de  su  pueblo;  y  Dios  que 
se  complaco   en  formar    los    corazones  á  la  altu- 
ra de  la  misión    que  les  confia,   les  dá  después 
los  augustos  caracteres  do  los  Reyes.  Y  no  de  otro 
modo  lo  iba  haciendo  con  esto  nuevo  caudillo,  cria- 
do para  otro  pueblo,   á  quien  ama.   Si,  Señores, 
Dios  fué   quien   le  dio    esa   vista    penetrante  pa- 
ra conocer  ante  lodo,  la  principal  necesidad  do  su 
pueblo,   el  triunfo  de  la   Religión;  y  le  commiicó 


asi  el  secreto  del  mando^  Dios  quicu  después  le  hi- 
zo penetrar  en  el  corazón  de  los  hombres  de 
bien  para  llamarlos,  y  rodearse  de  ellos,  y  apro- 
vecharse de  sus  luces,  de  su  cordura,  de  su  experien- 
cia, de  su  influjo  sobre  la  mullilud.  Dios  el  que 
le  dio  ese  tino  admirable  para  ¡ros  colocando  á 
todos  en  vuestro  propio  puesto,  como  aquí  os  veo 
al  lado  de  su  cadáver  queiido,  hasta  formar  es- 
ta preciosa  sociedad,  tan  bien  organizada,  tan 
pacífica,  tan  leal,  tan  unida,  tan  respetuosa  y  tan 
jistamente  respetada. 

Ni  cieais  que  á  esas  dotes  de  la  mente  dejen 
de  responder  las  del  corazón.  También  este  tenia 
todas  las  fibras,  que  tocadas  han  de  resonar  en 
quien  rige  los  destinos  de  la  Patria.  Ella,  la  pa- 
tn.  suya  y  vuestra,  era  todo  su  amor.  Recordad 
su  generosidad  al  retirarse  á  Méjico,  en  la  mi- 
tad de  su  carrera  gloriosa;  cuando  juzgo  que  su 
presencia  no  ha  de  servir  para  su  gloria.  Recor- 
dad sus  palabras  de  despedida  á  sus  tropas,  ebrias 
de  amor,  y  ciegas  do  entusiasmo  por  su  Gefe:  ((Ser- 
vid á  Guatemala^  á  ella^  no  á  mi  debéis  obedecer)} 
Recordad  también  sus  espresiones  al  encargarse 
del  gobierno  perpetuo:  (.(Cuanto  noy  lo  debo  á  Gua- 
temala, y  dejaré  de  serlo  al  punto  que  ella  lo  dis- 
ponga)) Y  qué  celo  por  su  nombre,  por  su  en- 
•grandecimiento,  por  el  mas  pequeño  palmo  de  ter- 
xeno  suyo!  Y  ademas,  por  conservarle  á  ella  su 
independencia,  qué  ajeno  estuvo  siempre  de  pre- 
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leiisioiíes  ulteriores  de  mando!  Nadie  ignora  su 
amigable  pero  poderosa  influencia  sobre  las  Repú- 
blicas vecinas,  nobles  hermanas  de  Guatemala, 
y  nadie  ignora  tampoco  las  circunstancias  favo- 
rables á  planes  de  ambición.  ¿Y  nó  las  respetó 
siempre?  ¿Y  nó  ha  muerto  con  sus  simpatías  y  con 
su  estima?  ¿Y  cuantos  son  los  hombres,  que  nos- 
otros conozcamos,  que  dueños  seguros  del  res- 
peto de  un  pais,  no  hayan  aspirado  por  el  en- 
sanche de  sus  propias  fronteras?  ¿Y  esta  mode- 
ración, y  este  raro  amor  á  la  Patria,  no  es  un 
don  de  Dios,  que  quiso  preservarle  de  ese  vér- 
tigo, que  los  precipita  á  su  ruina,  pero  que  ataca 
las  cabezas   de  cuantos  saborean  el  poder? 

A  ese  favor  raro  en  que  el  Dios  de  las  Nacio- 
nes le  daba  el  preservativo  para  evitar  su  ruina 
debia  el  General  Carrera,  sin  duda,  su  eslreraa- 
da  moderación.  Nosotros  los  extranfjeros  tenía- 
mos noticia  de  vuesiro  Presidente,  antes  do  locar 
vuestras  playas.  Al  acercarnos  á  ellas,  el  ruido 
de  sus  grandes  hechos,  de  que  están  llenas,  aiw 
mentaba  nuestra  impaciencia  por  conocer  á  vues- 
tro hombre  exlraordinario.  Nalurdnienle  no6  es- 
perábamos encontrarlo  entro  los  resplandores  j 
fausto  con  que  en  todos  los  países  so  ha  rodea- 
do siempre  el  poder.  Al  hallarle  modesto  habita* 
dor  de  una  casa  como  la  de  los  particulares  de 
fortuna  mediana,  sencillo  en  su  Iralo,  accesible 
á  todas  horas,  afable  aun  con  los  mas  desprecia- 
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dos;  algunos  lal  vez  le  tuvieron  en  menos,  por  no 
hallarle  al  nivel  del  puesto  que  ocupaba.  Y  los 
hombres  que  piensan,  y  vosotros,  que  de  la  gran- 
deza tenéis  la  verdadera  idea,  ¿no  habéis  recono- 
cido en  él,  en  esta  misma  rarísima  moderación, 
la  prueba  mas  clara  del  sentimiento  que  tenia  de 
su  grandeza?  ¿Y  puede  haber  por  un  hombre  ma- 
yor respeto,  que  el  que  por  él  teníamos?  ¿Y  cómo 
no  se  habia  de  respetar  á  quien  á  todos  respetaba, 
á  quien  olvidaba,  perdonaba,  hacia  bien  á  los  que 
le  habian  sido  contrarios?  ¿Cómo  no  respetar  al 
hombre,  que  teniendo  en  sus  manos  nuestra  suer- 
te, no  se  servia  de  su  poder,  sino  para  prote- 
gernos á  todos,  y  hacernos  felices  bajo  el  brillan- 
te acero  de  su  espada,  ó  bajo  su  noble  bastón  de 
mando,  empuñado  con  tanta  grandeza,  unida  es- 
trechamente  con  tan  grande  modestia? 

Estos  dos  caracteres,  que  realzan  tanto  el  bri- 
llo del  i)oder,  y  son  como  un  reflejo  de  la  Mages- 
tad  de  Dios,  impreso  sobre  la  frente  de  los  que 
mandan  en  su  nombre;  son  los  que  veíamos  ro- 
dear su  persona,  moderar  su  paso,  ennoblecer  su 
frente,'  en  los  hermosos  días  en  que  según  cos- 
tumbre, le  veíamos  comparecer  en  medio  del 
pueblo,  que  le  distinguía  con  su  amor.  Aquí  en 
este  mismo  templo,  cuantas  veces  le  hemos  visto 
con  la  magestad  de  un  monarca  y  con  la  suavi- 
dad de  un  padre,  venir  ¿  dar  á  nuestras  solem- 
nidades  una  pompa  que  siempre  conservara  núes- 


Ira  memoria!  Y  en  las  fiestas  establecidas  vi..>o- 
Iros  le  admirasteis  cien  veces,  convidanrio  á  8U 
mesa  á  los  personajes  mas  dislinguidos  de  países 
extrangeros,  y  allernando  con  ellos  con  (al  aire 
de  modesta  grandeza  y  de  afable  superioridad,  que 
os  llenaba  de  patriolíco  oi güilo.  Y  al  verle  la!,  y 
al  admirarle  cada  dia  mas  digno  del  puesto  que 
ocupaba,  grande  sin  ostentación,  dignisimo  sin  ^- 
tudiario,  fnerlisimo  sin  ser  tirano,  manso  sin  lle- 
gar a  ser  débil,  valientisimo  sin  arrogancia,  hom- 
bre invariable  en  sus  principios  políticos,  siempre 
protector  de  la  buena  causa,  y  tan  diferente,  se- 
gún variaban  las  personas,  las  circuQstancias,  y  las 
épocas  en  que  vivia;  ¿todos  no  hemos  dicho  mil 
veces,  admirados:  qué  grande  ha  hecho  Dios  á  este 
hombre?  Señores,  así  premia  Dios  á  quien  al  gober- 
nar sigue  las  reglas  invariables  de  su  justicia 
eternall 

Y  para  él,  que  premio  tan  cumplido  el  con- 
templar el  bien  que  bajo  su  mando  se  habia  ¡do 
haciendo!  Al  subir  al  podei-,  sobre  ruinas  senló 
su  trono  presidencial.  Aquí  no  halló  sino  una  SQ* 
ciedad,  victima  do  estorsiones,  empobrecida,  di- 
vidida entre  si,  temblando  por  el  porvenir.  I.OS 
campos  talados,  sus  habilanlcs  unos  dispersos  y 
otros  presa  do  la  inmoralidad;  en  la  ciudad,  par- 
to do  los  edificios  públicos  convertidos  en  cuarte- 
les, y  la  juventud  creciendo  sin  educación  moral 
como   la  peor  amenaza    para    la   Patria.   Sin  0|h- 
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nioa  en  el  extranjero  éramos  para  otros  paiseá 
objeíos  de  compasión.  Eso  éramos  entonces:  ¿qné 
somos  hoy?  Y  á  quien  lo  debemos?  La  paz  pa- 
ra un  pais  es  el  primero  de  los  dones  de  Dios; 
y  Guatemala  por  el  General  Carrera  es  hoy  la 
República  pacífica  por  excelencia.  La  autoridad  es 
el  primer  elemento  del  orden;  y  en  ningún  pais 
hay  tal  vez  por  ella  ma}nr  respeto.  La  libertad 
bien  entendida  es  el  aire  que  refrigera  los  pue- 
blos; y  Guatemala  el  pais  en  donde,  para  hacer 
el  bien,  nadie  puede  hallarse  mas  libre.  El  respe- 
to entre  las  clases  y  los  ciudadanos,  es  la  conse- 
cuencia de  la  paz,  del  apoyo  de  la  autoridad,  y 
de  la  espansion  ác  la  libertad;  y  en  pocos  paises 
se  halla  mas  decoro  social.  ¿Y  en  donde  mejor 
que  aquí,  goza  la  Iglesia  del  augusto  poder,  en- 
teramente divino,  de  cimentar  la  paz,  de  dar  sus 
resplandores  al  poder,  do  moderar  la  libertad, 
morigerando  las  masas  y  suavizando  la  autori- 
dad, y  de  infundir  el  respeto  mutuo  por  el  cul- 
tivo do  la  Kel¡í;ion  en  todos  los  corazones?  Ya  la 
sombra  de  estos  grandes  bienhechores  del  bien  pu- 
blico, se  van  multiplicando  lodos  los  elementos  del 
engrandecimiento  social.  Ahí  está  esta  ciudad  en- 
tera, llena  toda  de  establecimientos,  de  donde  por 
todas  partes  sale  á  torrentes,  como  de  sus  ma- 
nantiales, el  bien.  La  niñez  tiene  asilos,  la  juven- 
tu4  de  amlios  sexos  maestros  y  Colegios,  talle- 
res la  clase  obrera,  trabajo  los  pbres,  campo  de 
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oumontar  su  fortuna  los  ricos,  dislraccion  y  di- 
versiones moderadas  el  pueblo.  Y  por  esto  mb- 
ino  (y  no  juzguéis  que  pretenda  por  eso  que  no 
afligen  males  á  nuestra  sociedad,)  la  juventud  cre- 
ciendo á  la  sombra  de  la  Religión  y  de  la  cien- 
cia, llena  de  vigor  y  de  fuerza,  adornada  con  la 
modestia  y  el  pudor;  la  clase  pobre  sumisa  y  mo- 
derada, dando  cada  dia  mayores  pruebas  de  ha- 
bilidad admirable  en  los  trabajos  arlislicos,  y  las 
clases  mas  favorecidas  por  Dios,  dando  ejemplo 
de  cordura  y  moralidad;  y  la  Religión  de  Jesu- 
cristo adornándolo  todo,  armonizándolo  lodo,  y 
cubriendo  esta  sociedad  con  sus  divinos  é  inefa- 
bles resplandores.  Por  esto.  Señores,  los  extran- 
geros  de  buen  sentido  ;cuanto  os  quieren  y  ad- 
miran! cuánto  sienten  el  separarse  de  esla  socie- 
dad, tan  suave,  tan  cordial,  tan  religiosa!  y  qué 
dulce  compañero  llevan  en  su  corazón,  al  llevar 
en  él  vuestros  recuerdos!  y  con  qué  gusto  vuel- 
ven, como  á  su  patria,  cuando  pm^don  volver  á 
vivir  en  medio  de  vosotros! 

Asi  el  buen  nombre  do  este  país,  ha  ido  cu 
alas  del  cariño,  del  respeto  y  de  la  admiración 
á  tomar  un  puesto  do  honor  en  el  congreso  do 
las  naciones.  De  estas  las  mas  grandes  os  han  da- 
do pruebas  de  mayor  carino  y  consideración.  Con 
la  Inglaterra  hay  ami-lad  franca;  con  la  Fran- 
cia intimidad  antigua,  fomenlada  noblemente  |wr 
sus  buenos  Ministros;  con  la  Madre  F-»^  n";i  .mi  un 
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tralaíío  lionorífioo,  hecho  con  las  mas  cordiales  re- 
laciones; y  con  lodos  los  demás  paises,  comercio, 
amistad,  unión.  ¿Qué  mas  podia  desear  el  Ge- 
neral Carrera?  Su  nombre  atravesando  los  mares 
habla  llegado  en  boca  de  personajes  distinguidos, 
á  los  oídos  de  los  monarcas;  y  estos  agradecidos 
por  su  noble  conducta  con  sus  subditos-,  y  hallán- 
dole tan  grande  en  sus  relaciones  con  sus  gobier- 
nos, le  habian  juzgado  digno  de  sentarse  al  la- 
do de  los  Sol^eranos,  y  casi  lodos  le  habian  da- 
do mueslras  de  admiración  y  de  amistad. .  .  .Mi- 
rad otra  vez  esa  tumba,  cuya  lúfjubre  pompa  ay! 
me  detiene  en  la  revista  de  los  bienes  que  nos 
vinieron  por  su  mano....  La  espada  que  ciñe  es 
regalo  do  la  Reina  de  Inglaterra;  la  rica  banda 
de  Carlos  IH,  prueba  de  real  eslima  de  la  ilustre 
Reina  de  España;  esas  cruces  brillantes  que  ador- 
nan y  que  cubren  el  pecho  del  Guerrero,  son  re- 
cuerdo honorífico  de  los  servicios  desinteresados 
hechos  á  los  paises  vecinos;  esa  otra  cruz,  para 
mí  mas  hermosa  que  todas  las  demás,  don  pre- 
cioso para  su  pecho,  y  de  entusiasmo  para  el  mió 

es  la  cruz  de  San  Gregorio,  regalo  de  nuestro 
augusto  Padre  el  Papa  Pió  IX.  ¡O  Padre  de  los 
fieles!  Tu  corazón  tiernisimo  vá  á  conmoverse  ál 
saber  esta  muerte.  Bendice  desde  allá  esta  tum- 
ba querida!  ¡O  Padre  de  la  Iglesia!  Bendice  al 
Lijo  que  aquí  en  lejanas  tierras,  miró  por  tu  re- 
baño, protegió  la  virtud,  dio  lustre  á  la  Religión, 
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murió  como  hijo   suyo! 

Tanto  bien  hecho  á  su  país,  tanta  glori. 
quirida  en  el  extrangero,  vino  á  recibir  tanibicn 
el  eterno  sello  de  Dios.  Su  Magostad  Divina  lo  hi- 
zo entrar  dentro  de  si,  le  puriücó  coa  una  en- 
fermedad larga  y  penosa,  le  llenó  de  esperanza, 
de  tranquilidad,  de  fuerza  para  el  úitinio>  Iraiire, 
le  visitó  sacramentado  en  repetías  ocasiones,  le 
envió  la  muerte,  estando  entre  los  brazos  del  Sa- 
cerdote depositario  do  su  conciencia,  con  quien  iia- 
bló  sus  últimas  palabras:  Y  ese  dia  era  el  del  Vier- 
nes Santo,  dia  de  oración  para  la  Iglesia,  de  es- 
peranza para  los  pecadores,  de  misericordia  (icr- 
nisima  de  parte  de  Dios.  Y  en  todo  esto  hemos 
vistb  una  serio  de  bendiciones  celestiales.  ;Qué 
vida  tan  hermosa  y  tan  llena!  Esto  es  morir  cu- 
bierto de  la  gloria  humana,  como  no  ha  muerto 
ninguno  de  los  héros  de  América,  y  acariciado 
tan  tiernamente  por  Dios.  Este  ha  sido  nuestro 
sentir  do  todos.  Y  este  pueblo  agradecido,  al  ir 
a  visitar  con  respeto  tan  profundo,  esos  restos  del 
hombre  extraordinario;  y  ese  cortejo  funeral  do 
ayer,  digno  tan  solo  del  monarca  mas  querido, 
venerado  y  benéfico;  y  esas  lagrimas  vertidos 
por  los  buenos;  y  esa  soledad  que  sentimos;  y 
esos  temores  quo  nos .  asustan  para  el  porvenir; 
y  esta  emoción  tan  sostenida,  y  nuestra  Iritlc/.» 
profunda-,  ¿qué  son.  Señores,  sino  la  gloria  ron  quo 
Dios  quiere  honrar  hasta  en  su  muerte  al  hombro 
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extraordinario,  que  fué  órgano  para  vosotros  de  su 
misericordia  y  de  su  amor?  Le  hemos  perdido  para 
siempre...!  Pero  el  nombre  de  Carrera  es  inmortal..! 

Ah!  Señores:  cuando  la  Iglesia  se  apodera  de 
un  hombre,  no  hay  poder  humano  que  so  lo  ar- 
ranque jamás. ...  El  nombre  de  vuestro  General 
Carrera  es  inmortal. . . !  Está  esculpido  en  esos  al- 
tares, y  bajo  esas  aras  y  en  estas  bóvedas  sagra- 
das, y  grabado  en  estos  pechos  sacerdotales;  y  noso- 
tros al  inscribirle  en  ellos,  hemos  vertido  lágrimas...! 
Y  hemos  de  verterlas  por  su  descanso  eterno ...  1 

¡O  General  ilustre!  |0  modesto  ciudadano!  ¡O 
Padre  de  la  Patria!  Recibe  nuestro  adiós  de  la 
tierra. . .!  Dios. ha  mostrado  muy  claramente  que 
te  quiso  hacer  morir  en  su  amistad,  y  asi,  con- 
liamos  que  has  de  descansar  eternamente!  Y  siendo 
hoy  tan  grande  el  dia  ¿no  nos  será  hcito  esperar 
que  hoy  hayas  entrado  en  el  seno  de  Dios?  Y  no 
podremos  esperar  también,  el  verte  en  el  dia  de 
las  recompensas,  éntrelos  defensores  de  la  Iglesia? 

Señores!  La  discordia  queda  atada  á  los  trofeos 
de  esa  tumba. . .  .La  obra  regeneradora  de  veinti- 
séis años,  la  hemos  de  continuar  con  nuestros  es- 
fuerzos.... Retened  estas  lecciones  sublimes  que 
nos  ha  dado  Dios.  El  es  el  alma  de  la  Sociedad. 
El  cria  los  nobles  corazones,  y  su  bendición  es  la 
sola  que  fecunda  sus  obras,  y  les  conserva  su  gran- 
deza, y  los  lleva  de  gloria  en  gloria,  y  hace  fe- 
lices á  los  pueblos  que  rigen  en  su  nombre. 
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